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   Breve introducción.

   Esta breve selección de poemas sólo pretende mostrarte un panorama sencillo, pero significativo de la poesía española desde los inicios de la lengua romance, al entorno del siglo XI, hasta la época del Barroco, siglo XVII; pero no podemos resistirnos a la tentación de incluir un apéndice final de algunos poemas de autores del siglo XX que te permitirán disfrutar de la poesía más cercana a nosotros y que a buen seguro te supondrán una agradable lectura tanto en clase como en casa.

     ¡Que lo disfrutes!

Edad Media

Jarchas. Lírica española de tipo popular (siglos XI-XIII)

                       1

Garid vos, ¡ay yermanellas!,

¿com’ contenir el mio male?

Sin el habib non vivreyo:

¿ad ob l’irey demandare?
/Decidme, ay hermanitas,

¿cómo contener mi mal?

Sin el amado no viviré:

¿adónde iré a buscarlo?/

                        2

Vaise mio corachón de mib.

¡Ya rab!, ¿si me tornarad?

Tan mal me dóled li-l-habib:

enfermo yed, ¿cuánd sanarad?
/Vase mi corazón de mí.

¡Ay, Dios!, ¿acaso tornará?

Tanto me duele por el amado:

Enfermo está, ¿cuándo sanará?/

Poema de Mío Cid. Poesía narrativa popular tradicional (siglo XIII)

                       3

La afrenta en el robledal de Corpes. Tiradas 128, 129 y 130  (vv. 2681-2762)

Aquim parto de vos    commo de malos e traidores.

Hire con vuestra graçia,    don Elvira e doña Sol;

¡poco preçio las nuevas    de los de Carrion!

Dios lo quiera e lo mande,    que de tod el mundo es señor,

d’aqueste casamiento    que(s) grade el Campeador.

Esto les ha dicho    y el moro se torno;

teniendo ivan armas    al troçir de Salon,

cuemmo de buen seso    a Molina se torno.

Ya movieron del Anssarera    los infantes de Carrion;

acojen se a andar    de dia e de noch,

a siniestro dexan Ati(en)za    una peña muy fuert,

la sierra de Miedes    passaron la estoz,

por los Montes Claros    aguijan a espolon,

a ssiniestro dexan a Griza    que Alamos poblo

-alli son caños    do a Elpha ençerro-

a diestro dexan San Estevan    mas cae aluen;

entrados son los infantes    al robredo de Corpes,

los montes son altos,    las ramas pujan con las nuves,

e las bestias fieras    que andan aderredor.

Falaron un vergel    con una limpia fuent,

mandan fincar la tienda    ifantes de Carrion;

con quantos que ellos traen    i yazen essa noch.

Con sus mugieres en braços    demuestran les amor:

¡mal gelo cumplieron    quando salie el sol!

Mandaron cargar las azemilas    con grandes averes;

cogida han la tienda    do albergaron de noch,

adelant eran idos    los de criazon.

Assi lo mandaron    los ifantes de Carrion

que non i fincas ninguno,    mugier nin varon,

si non amas sus mugieres    doña Elvira y doña Sol;

deportar se quieren con ellas    a todo su sabor.

Todos eran idos,    ellos solos son.

Tanto mal comidieron     los ifantes de Carrion:

‘Bien lo creades    don Elvira e doña Sol:

aquí seredes escarnidas    en estos fieros montes;

oy nos partiremos    e dexadas seredes de nos,

non abredes part    en tierras de Carrion.

Hiran aquestos mandados     al Çid campeador ;

¡Nos vengaremos aquesta    por la del leon!’

Alli les tuellen      los mantos e los pelliçones,

Paran las en cuerpos     y en camisas y en çiclatones.

espuelas tienen calçadas    los malos traidores,

en mano prenden las çinchas     fuertes e duradores.

Quando esto vieron las dueñas    fablava doña Sol:

‘¡Por Dios vos rogamos    don Diego e don Fernando!

Dos espadas tenedes    fuertes e tajadores

-al una dizen Colada    e al otra Tizon-

¡cortandos las cabeças,    martires seremos nos!

Moros e christianos    departiran desta razon,

Que por lo que nos mereçemos    no lo prendemos nos;

¡atan malos enssiemplos    non fagades sobre nos!

Si nos fueremos majadas    abiltaredes a vos,

retraer vos lo an    en vistas o en cortes.’

Lo que ruegan las dueñas    non les ha ningun pro.

Essora les compieçan a dar    los ifantes de Carrion,

con las çinchas corredizas    majan las tan sin sabor,

con las espuelas agudas    don ellas an mal sabor

ronpien las camisas e las carnes    a ellas amas a dos;

limpia salie la sangre    sobre los çiclatones.

Ya lo sienten ellas    en los sos coraçones.

¡Qual ventura serie esta    si ploguiesse al Criador

que assomasse essora    el Çid Campeador!

Tanto las majaron     que sin cossimente son,

sangrientas en las camisas    e todos los çiclatones.

Cansados son de ferir    ellos amos a dos

ensayando amos     qual dara mejores colpes.

Hay non pueden fablar    don Elvira e doña Sol,

       por muertas las dexaron    en el robredo de Corpes.

Levaron les los mantos    e las pieles armiñas

mas dexan las maridas    en bridales y en camisas

e a las aves del monte    e a las bestias de la fiiera guisa.

Por muertas la(s) dexaron    saber, que non por bivas.

¡Qual ventura serie    si assomas essora el Çid campeador!

Los ifantes de Carrion    en el robredo de Corpes

por muertas las dexaron,

que el una al otra    nol torna recabdo.

Por los montes do ivan    ellos ivan se alabando:

‘De nuestros casamientos    agora somos vengados;

non las deviemos     tomar por varraganas

si non fuessemos     rogados,

pues nuestras parejas    non eran pora en braços.

¡La desondra del leon    assis ira vengando!’

Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora. Poesía culta, Mester de Clerecía (s. XIII)

                                    4

La imagen respetada por el incendio.

San Miguel de la Tumba     en un grand monesterio,

el mar lo cerca todo,     elli yaze en medio,

el logar perigloso     do sufren grand lazerio

los monges que ý viven     en essi cimiterio.

En esti monesterio     que avemos nomnado,

avié de buenos monges     buen convento provado,

altar de la Gloriosa     rico e muy onrrado,

en él rica imagen    de precio muy ganado.

Estava la imagen     en su trono posada,

so fijo en sus brazos,    cosa es costumnada,

los reïs redor ella,     sedié bien compannada,

como rica reína     de Dios santificada.

Tenié rica corona     como rica reína,

de suso rica impla     en logar de cortina,

 era bien entallada,    de lavor muy fina,

valié más essi pueblo     que la avié vezina.

Colgava delant ella     un buen aventadero,

en el seglar lenguage     dízenli moscadero;

de alas de pavones      lo fizo el obrero,

luzié como estrellas,      semejantes de luzero.

Cadió rayo del cielo     por los graves peccados,

encendió la eglesia    de todos quatro cabos,

quemó todos los libros     e los pannos sagrados,

por poco que los monges     que non foron quemados.

Ardieron los armarios    e todos los frontales,

las vigas, las gateras,     los cabrios, los cumbrales,

ardieron las ampollas,     cálizes e ciriales,

sufrió Dios essa cosa     como faz otras tales.

Maguer que fue el fuego    tan fuert e tan quemant,

nin plegó a la duenna    nin plegó al ifant,

nin plegó al flabello     que colgava delant,

ni li fizo de danno    un dinero pessant.

Nin ardió la imagen     nin ardió el flabello,

nin prisieron de danno    quanto val un cabello;

solamiente el fumo      non se llegó a ello,

ni’l nució más que nuzo    yo al obispo don Tello.

Continens e contentu     fue todo astragado,

tornó todo carbones,     fo todo asolado,

mas redor de la imagen, quanto es un estado,

non fizo mal el fuego     ca non era osado.

Esto tovieron todos     por fiera maravella,

que nin fumo nin fuego     non se llegó a ella,

que sedié el flabello     más claro que estrella,

el ninno muy fermoso,    fermosa la ponzella.

El precioso miraclo    non cadió en el oblido,

fue luego bien dictado,     es escripto metido;

mientre el mundo sea     será él retraído;

algún malo por ello     fo a bien combertido.

La Virgo benedicta,     reína general,

como libró su toca    de esti fuego tal,

asín libra sus siervos     del fuego perennal,

liévalos a la Gloria     do nunqua vean mal.

Cantigas de amigo.  Poesía lírica popular tradicional. (s. XIII)
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De Martín Codax

Ondas do mar de Vigo,

se vistes meu amigo?

   E ai Deus, se verrá cedo!

Ondas do mar levado,

se vistes meu amado?

  E ai Deus, se verrá cedo!

Se vistes meu amigo,

       o por que eu sospiro?

 E ai Deus, se verrá cedo!

Se vistes meu amado,

por que ei gran cuidado?

 E ai Deus, se verrá cedo!

El Romancero viejo. Poesía narrativa popular tradicional (s. XIV y XV)

                               6

Romance de Abenámar

-¡Abenámar, Abenámar,      moro de la morería,

el día que tú naciste     grandes señales había!

Estaba la mar en calma,     la luna estaba crecida,

moro que en tal signo nace     no debe decir mentira.

Allí respondiera el moro,     bien oiréis lo que diría:

-Yo te la diré, señor     aunque me cueste la vida,

porque soy hijo de un moro     y una cristiana cautiva;

siendo yo niño y muchacho     mi madre me lo decía

que mentira no dijese,     que era grande villanía;

por tanto pregunta, rey,     que la verdad te diría.

-Yo te agradezco, Abenámar,     aquesa tu cortesía.

¿Qué castillos son aquéllos?     ¡Altos son y relucían!

-El Alhambra era, señor,     y la otra la mezquita,

los otros los Alizares,     labrados a maravilla.

El moro que los labraba     cien doblas ganaba al día,

Y el día que no los labra,    otras tantas se perdía.

El otro es Generalife,     huerta que par no tenía,

El otro Torres Bermejas,     castillo de gran valía.

Allí habló el rey don Juan,     bien oiréis lo que decía:

-Si tú quisieses, Granada,    contigo me casaría;

daréte en arras y dote     a Córdoba y a Sevilla.

-Casada soy, rey don Juan,    casada soy,  que no viuda;

el moro que a mí me tiene    muy grande bien me quería.

Jorge Manrique (1440?-1497), Coplas por la muerte de su padre. Poesía culta.
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   Recuerde el alma dormida,

avive el seso e despierte,

       contemplando

cómo se pasa la vida;

cómo se viene la muerte

       tan callando;

    cuán presto se va el plazer;

cómo, después de acordado,

       da dolor;

cómo, a nuestro parescer,

cualquier tiempo passado

       fue mejor.

                                           Copla I

   Nuestras vidas son los ríos

que van a dar en la mar,

        qu’es el morir;

allí van los señoríos

derechos a se acabar 

         e consumir;

    allí los ríos caudales,

allí los otros medianos

         e más chicos,

allegados, son iguales

los que viven por sus manos

          e los ricos.

                                         Copla III

   Non tengamos tiempo ya

en esta vida mesquina

     por tal modo,

que mi voluntad está

conforme con la divina

     para todo;

   e consiento en mi morir

con voluntad plazentera,

     clara e pura,

que querer hombre vivir

cuando Dios quiere que muera,

      es locura.

                               Copla XXXVIII

Renacimiento

Garcilaso de la Vega (1501?-1536). Poesía amorosa de influencia italiana.
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Soneto I                                                                                                                         

  Cuando me paro a contemplar mi ‘stado

y a ver los pasos por dó me han traído,

hallo, según por do anduve perdido,

que a mayor mal pudiera haber llegado;

   mas cuando del camino ‘stó olvidado,

a tanto mal no sé por dó he venido;

sé que me acabo, y más he yo sentido

ver acabar conmigo mi cuidado.

   Yo acabaré, que me entregué sin arte

a quien sabrá perderme y acabarme

si quisiere, y aún sabra querello;

   que pues mi voluntad puede matarme,

la suya, que no es tanto de mi parte,

pudiendo, ¿qué hará sino hacello?

2 Dó: dónde (“ver por dónde me han traído los pasos”)

5 Estó: estoy (“cuando me he olvidado del camino”)

7 Me acabo:   me muero

8 Cuidado:  preocupación amorosa

9 Sin arte:  sin engaño, sinceramente

10 Acabarme:   matarme

11Querello: quererlo (Es corriente en Garcilaso esta forma del infinitivo asimilado al pronombre de tercera persona enclítico)

13 “la voluntad de ella, que no me favorece tanto como la mía propia”
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Soneto XXIII

   En tanto que de rosa y d’azucena

se muestra la color en vuestro gesto,

y que vuestro mirar ardiente, honesto,

con clara luz la tempestad serena;

   y en tanto que’l cabello, que’n la vena

del oro s’escogió, con vuelo presto

por el hermoso cuello blanco, enhiesto,

el viento mueve, esparce y desordena:

   coged de vuestra alegre primavera

el dulce fruto antes que’l tiempo airado

cubra de nieve la hermosa cumbre.

   Marchitará la rosa el viento helado,

todo lo mudará la edad ligera

por no hacer mudanza en su costumbre.
2 gesto:  cara

5-6 que’n la vena del oro s’escogió: seleccionado de un filón de oro

13 edad ligera: tiempo fugaz

14 “por no cambiar su costumbre (que es cambiarlo todo menos esa misma costumbre)”

Fray Luis de León (1527-1591). Poesía mística.
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Oda a la vida retirada

   ¡Qué descansada vida

la del que huye del mundanal ruïdo,

y sigue la escondida 

senda, por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!                 5

   Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes del estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio moro, en jaspes sustentado.                          10

   No cura si la fama

canta con voz su nombre pregonera,

ni cura si encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.                                15

   ¿Qué presta a mi contento

si soy del vano dedo señalado;

si, en busca deste viento,

ando desalentado,

con ansias vivas, con mortal cuidado?                         20

    ¡Oh monte, oh fuente, oh río!

¡Oh secreto seguro, deleitoso!,

roto casi el navío,

a vuestro almo reposo

huyo de aqueste mar tempestuoso.                                25

   Un no rompido sueño,

un día puro, alegre, libre quiero;

no quiero ver el ceño

vanamente severo

de a quien la sangre ensalza, o el dinero.                       30

   Despiértenme las aves

con su cantar sabroso no aprendido;

no los cuidados graves,

de que es siempre seguido

el que al ajeno arbitrio está atenido.                               35

   Vivir quiero conmigo;

gozar quiero del bien que debo al cielo,

a solas, sin testigo,

libre de amor, de celo,

de odio, de esperanzas, de recelo.                                   40

   Del monte en la ladera,

por mi mano plantado tengo un huerto,

que con la primavera,

de bella flor cubierto,

ya muestra en esperanza el fruto incierto;                       45

   y, como codiciosa

por ver y acrecentar su hermosura,

desde la cumbre airosa

una fontana pura

hasta llegar corriendo se apresura;                                  50

   y luego, sosegada,

el paso entre los árboles torciendo,

el suelo de pasada,

de verdura vistiendo

y con diversas flores va esparciendo.                              55

   El aire el huerto orea

y ofrece mil olores al sentido;

los árboles menea

con un manso rüido,

que del oro y del cetro pone olvido.                               60

   Téngase un tesoro

los que de un falso leño se confían;

no es mío ver el lloro

de los que desconfían

cuando el cierzo y el ábrego porfían.                              65

   La combatida antena

cruje, y en ciega noche el claro día

se torna; al cielo suena

confusa vocería,

y la mar enriquecen porfía.                                              70

   A mí una pobrecilla

mesa, de amable paz bien abastada,

me baste, y la vajilla,

de fino oro labrada,

sea de quien la mar no teme airada.                                 75

   Y mientras miserable-

mente se están los otros abrasando

con sed insaciable

del peligroso mando

tendido yo a la sombra esté cantando;                             80

   a la sombra tendido,

de hiedra y lauro eterno coronado,

puesto el atento oído

al son dulce, acordado,

del plectro sabiamente meneado.                                      85

El título del manuscrito del Palacio Real es “Canción de la vida solitaria”, pero esta oda es mejor conocida por el título “La vida retirada”. El tema, el ‘apartamiento’ del mundo y el elogio de la vida rústica, solitaria, es frecuente en la literatura española del siglo XVI. La fuente literaria es un épodo de Horacio en Epodon liber II:

                                                                                                Beatus ille qui procul negotiis

                                                                                                ut prisca gens mortalium

                                                                                                paterna rura bobus exercit suis,

                                                                                                solutus omni faenore.

   La diferencia principal entre esta oda de Fray Luis y el épodo de Horacio es que el de Horacio es de carácter satírico, irónico;

De crítica social; el poema de Fray Luis expresa un sentimiento íntimo, personal. El épodo de Horacio termina cuando el prestamista y usurero Alfius, que ha decidido apartarse de su codicia y buscar la paz en el campo en la vida de agricultor, de repente abandona su noble idea y decide volver a los negocios y la usura.

   Algunos críticos creen que Fray Luis escribió esta oda en los años 1556-57 en ocasión del retiro de Carlos V al monasterio de Yuste. Entwistle la coloca después de 1577, cuando Fray Luis recobra la libertad. Otros críticos la consideran una obra de juventud donde imitaba a Horacio y a Garcilaso, creemos que acertadamente.

10 La frase obra de moros todavía se emplea para significar algo lujoso y excelso porque los moros tenían fama de haber construido en España los palacios más elegantes y grandes. Estos versos son muy parecidos a la oda de Horacio que comienza “Non ebur neque aureum”.

11 Curar es empleado aquí con el sentido de cuidarse.

12 Nótese el hipérbaton. Debe leerse “Canta con voz pregonera su nombre”.

21 Ensalza rasgos del paisaje de La Flecha, la finca a orillas del Tormes, el “río”. El “monte” es la colina a cuya falda se encuentra la finca; la “fuente” es el torrente que bajaba por la colina.

24  Almo es un latinismo poético que tiene aquí el sentido de “criador”, “benéfico”

25 “Aqueste mar  tempestuoso” es la vida bulliciosa y disoluta de palacio.

31-35 Estos versos recuerdan a Garcilaso

                                                                             Y las aves sin dueño

                                                                             con canto no aprendido

                                                                             hinchen el aire de dulce armonía.

36-40 Es casi como si Fray Luis no sólo quisiera escapar de la vida bulliciosa de la ciudad sino evitar todo contacto humano. Es un rechazo del mundo en general, un mundo con “pocos sabios”.

41 Aquí comienza una descripción de la finca de La Flecha.

47 La h inicial de hermosura se aspira. Sin la aspiración habría una sílaba menos.

60 Este verso “que del oro y del cetro pone olvido” da a entender que la oda fue escrita con ocasión de la abdicación de Carlos V.

62  Falso leño” describe el buque, que parece seguro pero no lo es, de los que se aventuran por el mar en busca de comercio y riquezas.

65     El cierzo es el viento del norte y el ábrego es el viento del sur.

72    Abastada por abastecida.

73    Se ha usado baste en vez de basta para que haya concordancia de formas verbales.

85   Se emplea el plectro para pulsar los instrumentos de cuerda, tales como la lira de los antiguos poetas.
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A la salida de la cárcel

   Aquí la envidia y la mentira

me tuvieron encerrado.

Dichoso el humilde estado

del sabio que se retira

de aqueste mundo malvado,

   y con pobre mesa y casa

en el campo deleitoso

con sólo Dios se compasa

y a solas su vida pasa,

ni envidiado ni envidioso.

San Juan de la Cruz (1542-1591). Poesía ascética.
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Cántico  (fragmento)

              1

    ¿Adónde te escondiste,

Amado, y me dexaste con gemido?

     Como el ciervo huyste

     aviéndome herido;

salí tras ti clamando y eras ydo.

              2

    Pastores, los que fuerdes

allà por las majadas al otero,

     si por ventura vierdes

     aquél que yo más quiero,

dezilde que adolezco, peno y muero.

              3

    Buscando mis amores

yré por esos montes y riberas;

     ni cogeré las flores,

     ni temeré las fieras,

y passaré los fuertes y fronteras.

                4

    ¡O bosques y espesuras

plantadas por la mano del Amado!,

    ¡o prado de verduras

    de flores esmaltado!,

dezid si por vosotros a passado.

                 5

    Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura;

    y, yéndolos mirando,

    con sola su figura

vestidos los dexó de hermosura.

                 6

    ¡Ay!, ¿quién podrá sanarme?

acaba de entregarte ya de vero;

    no quieras embiarme

de oy más ya mensajero

que no saben dezirme lo que quiero.

                 7

    Y todos quantos vengan

de ti me van mil gracias refiriendo,

     y todos más me llagan,

     y déxame muriendo

un no sé qué que quedan balbuziendo.

                 8

    Mas, ¿cómo perseveras,

¡o vida!, no viviendo donde vives,

    y haziendo por que mueras

    las flechas que recives

de lo que del Amado en ti concives?

                 9

    ¿Por qué, pues as llagado

aqueste coraçon, no le sanaste?

    Y, pues le as robado,

    ¿por qué assí le dexaste,

y no tomas el robo que robaste?

                10

    Apaga mis enojos,

pues que ninguno basta a deshazellos,

    y véante mis ojos,

    pues eres lumbre dellos,

y sólo para ti quiero tenellos.

                 12

Noche oscura

(Canciones de el alma que se goza de haver llegado al alto estado de la perfección, que es la unión del alma con Dios, por el camino de la negación espiritual. De el mismo autor)

                     1.

   En una noche escura

con ansias en amores inflamada

   ¡o dichosa ventura!

   salí sin ser notada

estando ya en mi casa sosegada.

                    2.

  ascuras y segura

por  la secreta escala, disfraçada,

   ¡o dichosa ventura!

a escuras y en celada

estando ya mi casa sodegada.

                   3.

   En la noche dichosa

en secreto que naide me veýa

   ni yo mirava cosa

   sin otra luz y guía

sino la que en el coraçón ardía.

                    4.

   Aquésta me guiava

más cierto que la luz del mediodía

   adonde me esperava

   quien yo bien me savía

en parte donde naide parecía.

                     5.

   ¡O noche, que guiaste!

¡O noche amable más que la alborada!

   ¡O noche que juntaste

   amado con amada,

amada en el amado transformada!

                       6.

   En mi pecho florido,

que entero para él solo se guardaba

   allí quedó dormido

   y yo le regalaba

y el ventalle de cedros ayre daba.

                      7.

   El ayre del almena

quando yo sus cavellos esparcía

   con su mano serena

   en mi cuello hería

y todos mis sentidos suspendía.

                  8.

   Quedéme y olbidéme

el rostro recliné sobre el amado;

   cessó todo, y dexéme

   dexando mi cuydado

entre las açucenas olbidado.

         13

Llama de amor viva

(Canciones de el alma en la íntima comunicación de unión de amor de Dios)

   ¡O llama de amor viva,

   que tiernamente hyeres

de mi alma en el más profundo centro!

   pues ya no eres esquiva,

   acava ya si quieres;

rompe la tela de este dulce encuentro.

   ¡O cautiverio suave!

   ¡O regalada llaga!

¡O mano blanda! ¡O toque delicado,

   que a vida eterna save

   y toda deuda paga!,

matando muerte en vida la as trocado.

    ¡O lámparas de fuego

   en cuyos resplandores

las profundas cabernas del sentido

    que estaba obscuro y ciego

   con estraños primores

calor y luz dan junto a su querido!

   ¡Quan manso y amoroso

   recuerdas en mi seno

donde secretamente solo moras

   y en tu aspirar sabroso

   de bien y gloria lleno

quán delicadamente me enamoras!



El Barroco
Luis de Góngora (1561-1627). 
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             Romance

   Hermana Marica,

mañana, que es fiesta,

no irás tú a la amiga

ni yo iré a la escuela.

   Pondráste el corpiño

y la saya buena,

cabezón labrado,

toca y albanega;

   y a mí me pondrán

mi camisa nueva,

sayo de palmilla,

media de estameña;

   y si hace bueno

trairé la montera

que me dio la Pascua

mi señora abuela,

   y el estadal rojo

con lo que le cuelga,

que trajo el vecino

cuando fue a la feria.

   Iremos a misa,

veremos la iglesia,

darános un cuarto

mi tía la ollera.

   Compraremos de él

(que nadie lo sepa)

chochos y garbanzos

para la merienda;

   y en la tardecica,

en nuestra plazuela,

jugaré yo al toro

y tú a las muñecas

   con las dos hermanas,

Juana y Madalena,

y las dos primillas,

Marica y la tuerta;

   y si quiere madre

dar las castañetas,

podrás tanto dello

bailar en la puerta;

   y al son del adufe

cantará Andrehuela:

‘No me apecharon,

madre, las hierbas’;

   y yo de papel

haré una librea

teñida con moras

porque bien parezca,

   y una caperuza

con muchas almenas;

pondré por penacho

las dos plumas negras

   del rabo del gallo,

que acullá en la huerta

anaranjeamos

las Carnestolendas;

   y en la caña larga

pondré una bandera

con dos bolas blancas

en sus tranzaderas;

   y en mi caballito

pondré una cabeza

de guadamecí,

dos hilos, por riendas;

   y entraré en la calle

haciendo corvetas,

yo y otros del barrio

que son más de treinta.

Jugaremos cañas

junto a la plazuela,

porque Barbolilla

salga acá y nos vea;

   Barbola, la hija

de la panadera,

 la que suele darme

tortas con manteca,

   porque algunas veces

hacemos yo y ella

las bellaquerías

detrás de la puerta.
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         Romance

   Amarrado al duro banco 

de una galera turquesca,

ambas manos en el remo

y ambos ojos en la tierra,

   un forzado de Dragut

en la playa de Marbella

se quejaba al ronco son

del remo y de la cadena:

   “¡Oh sagrado mar de España,

famosa playa serena,

teatro donde se han hecho

cien mil navales tragedias!,

   pues eres tú el mismo mar

que con tus crecientes besas

las murallas de mi patria,

coronadas y soberbias,

   tráeme nuevas de mi esposa,

y dime si han sido ciertas

las lágrimas y suspiros

que me dice por sus letras,

porque si es verdad que llora

mi cautiverio en tu arena,

bien puedes al mar del Sur

vencer en lucientes perlas.

   Dame ya, sagrado mar,

a mis demandas respuesta,

 que bien puedes, si es verdad

que las aguas tienen lengua,

   pero, pues no me respondes,

sin duda alguna que es muerta,

aunque no lo debe ser,

pues que vivo yo en su ausencia.

   ¡Pues he vivido diez años

sin libertad y sin ella,

siempre al remo condenado

a nadie matarán penas!”

   En esto se descubrieron

de la Religión seis velas,

y el cómitre mandó usar

al forzado su fuerza.

                15

            Soneto

   Mientras por competir con tu cabello,

oro bruñido al sol relumbra en vano;

mientras con menosprecio en medio el llano

mira tu blanca frente el lilio bello;

   mientras a cada labio, por cogello,

siguen más ojos que al clavel temprano;

y mientras triunfa con desdén lozano

del luciente cristal tu gentil cuello;

   goza cuello, cabello, labio y frente,

antes que lo que fue en tu edad dorada

oro, lilio, clavel, cristal luciente,

   no sólo en plata o vïola troncada

se vuelva, más tú y ello juntamente

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.

                       16

                   Soneto

   La dulce boca que a gustar convida

un humor entre perlas destilado,

y a no invidiar aquel licor sagrado

que a Júpiter ministra el garzón de Ida,

   amantes no toquéis, si queréis vida,

porque entre un labio y otro colorado

Amor está, de su veneno armado,

cual entre flor y flor sierpe escondida.

   No os engañen las rosas que, a la Aurora,

diréis que aljofaradas y olorosas

se le cayeron del purpúreo seno: 

   manzanas son de Tántalo, y no rosas,

que después huyen del que incitan ahora;

y sólo del amor queda el veneno.

                      17

             Soledad I, vv.1-33

Era del año la estación florida

en que el mentido robador de Europa

(media luna las armas de su frente,

y el Sol todos los rayos de su pelo),

   luciente honor del cielo,

en campos de zafiro pace estrellas,

cuando el que ministrar podía la copa 

a Júpiter mejor que el garzón de Ida,

náufrago, y desdeñado sobre ausente,

lagrimosas de amor querellas

   da al mar; que condolido,

   fue a las ondas, fue al viento

   el mísero gemido,

segundo de Arión dulce instrumento.

Del siempre en la montaña opuesto pino

   al enemigo Noto,

   piadoso miembro roto,

breve tabla Delfín no fue pequeño

al inconsiderado peregrino,

que a una Libia de ondas su camino

   fío, y su vida un leño.

Del Océano pues antes sorbido,

   y luego vomitado

no lejos de un escollo coronado

de secos juncos, de calientes plumas,

   alga todo y espumas,

halló hospitalidad donde halló nido

   de Júpiter el ave.

Besa la arena, y de la rota nave

   aquella parte poca

que le expuso en la playa dio a la roca;

   que aun se dejan las peñas 

lisonjear de agradecidas señas.

Francisco de Quevedo (1580-1645)
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REPRESÉNTASE LA BREVEDAD DE LO QUE SE VIVE Y CUÁN NADA PARECE LO QUE SE VIVIÓ.

“¡Ah de la vida!” …¿Nadie me responde?

¡Aquí de los antaños que he vivido!

La Fortuna mis tiempos ha mordido;

las Horas mi locura las esconde.

 ¡Qué sin poder saber cómo ni adónde

la salud y la edad se hayan huido!

Falta la vida, asiste lo vivido,

y no hay calamidad que no me ronde.

 Ayer se fue; mañana no ha llegado;

hoy se está yendo sin parar un punto:

soy un fue, y un será, y un es cansado.

 En el hoy y mañana y ayer, junto

pañales y mortaja, y he quedado

presentes sucesiones de difunto.

                          19

HERÁCLITO CRISTIANO. SALMO XVII

 Miré los muros de la patria mía,

si un tiempo fuertes, ya desmoronados,

de la carrera de la edad cansados,

por quien caduca ya su valentía.

 Salíme al campo, vi que el sol bebía

los arroyos del yelo desatados,

y del monte quejosos los ganados,

que con sombras hurtó su luz al día.

 Entré en mi casa; vi que amancillada,

de anciana habitación era despojos;

mi báculo, más corvo y menos fuerte;

 vencida de la edad sentí mi espada.

Y no hallé cosa en que poner los ojos

que no fuese recuerdo de la muerte.
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MUJER PUNTIAGUDA CON ENAGUAS

 Si eres campana, ¿dónde está el badajo?;

si pirámide andante, vete a Egito;

si peonza al revés, trae sobrescrito;

si pan de azúcar, en Motril te encajo.

 Si Chapitel, ¿qué haces acá abajo?

si de disciplinante  mal contrito

eres el cucurucho y el delito,

llámente los cipreses arrendajo.

 Si eres punzón, ¿por qué el estuche dejas?

si cubilete, saca el testimonio;

si eres coroza, encájate en las viejas.

 Si büida visión de San Antonio,

llámate doña Embudo con guedejas;

si mujer, da esas faldas al demonio.
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LETRILLA SATÍRICA
Poderoso caballero es don Dinero (fragmento)

 Madre, yo al oro me humillo;

él es mi amante y mi amado,

pues, de puro enamorado,

de contino anda amarillo;

que pues, doblón o sencillo,

hace todo cuanto quiero,

Poderoso caballero

 es don Dinero.

 Nace en las Indias honrado,

donde el mundo le acompaña;

viene a morir en España,

 y es en Genova enterrado.

Y pues quien le trae al lado

es hermoso, aunque sea fiero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Es galán y es como un oro,

tiene quebrado el color.

Persona de gran valor,

tan cristiano como moro.

Pues que da y quita el decoro

y quebranta cualquier fuero,

poderoso caballero

es don Dinero.

 Son sus padres principales,

y es de nobles descendiente,

porque en las venas de Oriente

todas las sangres son reales;

y pues es quien hace iguales 

al duque y al ganadero,

poderoso caballero

es don Dinero.
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AMOR CONSTANTE MÁS ALLÁ DE LA MUERTE

   Cerrar podrá mis ojos la postrera 

sombra que me llevare el blanco día,

y podrá desatar esta alma mía

hora, a su afán ansioso lisonjera;

   mas no de esotra parte en la ribera

dejará la memoria, en donde ardía:

nadar sabe mi llama el agua fría,

y perder el respeto a ley severa.

   Alma,  a quien todo un Dios prisión ha sido,

venas, que humor a tanto fuego han dado,

medulas, que han gloriosamente ardido,

   su cuerpo dejará, no su cuidado;

serán ceniza, más tendrá sentido;

polvo serán, mas polvo enamorado.
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A UN HOMBRE DE GRAN NARIZ

   Érase un hombre a una nariz pegado,

érase una nariz superlativa,

érase una alquitara medio viva,

érase un peje espada mal barbado;

  era un reloj de sol mal encarado,

érase un elefante boca arriba,

érase una nariz sayón y escriba,

un Ovidio Nasón mal narigado.

   Érase el espolón de una galera,

érase una pirámide de Egito,

las doce tribus de narices era;

  érase un naricísimo infinito,

frisón archinariz, caratulera,

sabañón garrafal morado y frito.
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DESENGAÑO DE LAS MUJERES

   Puto es el hombre que de putas fía,

y puto el que su gustos apetece;

puto el estipendio que se ofrece

en pago de su puta compañía.

   Puto es el gusto, y puta la alegría

que el rato putaril nos encarece;

y yo diré que es puto a quien parece

que no sois puta vos, señora mía.

   Mas llámenme a mí puto enamorado,

si al cabo para puta no os dejare;

y como puto muera yo quemado

   si de otras tales putas me pagare,

porque las putas graves son costosas,

y las putillas viles, afrentosas.

Lope de Vega (1562-1635)
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   Un soneto me manda hacer Violante

que en mi vida me he visto en tal aprieto;

catorce versos dicen que es soneto;

burla burlando van los tres delante.

   Yo pensé que no hallara consonante,

y estoy a mitad de otro cuarteto;

mas si me veo en el primer terceto,

no hay cosa en los cuartetos que me espante.

   Por el primer terceto voy entrando,

y parece que entré con pie derecho,

pues fin con este verso le voy dando.

   Ya estoy en el segundo, y aun sospecho

que voy los trece versos acabando;

contad si son catorce, y está hecho.
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   Desmayarse, atreverse, estar furioso,

áspero, tierno, liberal, esquivo,

alentado, mortal, difunto, vivo,

leal, traidor, cobarde y animoso;

   no hallar fuera del bien centro y reposo,

mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,

enojado, valiente, fugitivo,

satisfecho, ofendido, receloso;

   huir del rostro al claro desengaño,

beber veneno por licor süave,

olvidar el provecho, amar el daño;

   creer que un cielo en un infierno cabe,

dar la vida y el alma a un desengaño;

esto es amor, quien lo probó lo sabe.
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                A LA NOCHE

   Noche fabricadora de embelecos,

loca, imaginativa, quimerista,

que muestras al que en ti su bien conquista,

los montes llanos y los mares secos;

   habitadora de celebros huecos,

mecánica, filósofa, alquimista,

encubridora vil, lince sin vista,

espantadiza de tus mismos ecos;

   la sombra, el miedo, el mal se te atribuya,

solícita, poeta, enferma, fría,

manos del bravo y pies del fugitivo.

   Que vele o duerma, media vida es tuya;

si velo, te lo pago con el día,

y si duermo, no siento lo que vivo.

POESÍA CONTEMPORÁNEA

Algunos poemas para disfrutar

más

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

Escribir, por ejemplo: "La noche está estrellada, 

y tiritan, azules, los astros, a lo lejos".

El viento de la noche gira en el cielo y canto.

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En las noches como ésta la tuve entre mis brazos

La besé tantas veces bajo el cielo infinito.

Ella me quiso, a veces yo también la quería.

Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

Pensar que no la tengo.  Sentir que la he perdido.

Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.

Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.

Qué importa que mi amor no pudiera guardarla.

La noche está estrellado y ella no está conmigo.

Eso es todo.  A lo lejos alguien canta.  A lo lejos.

Mi alma no se contenta con haberla perdido.

Como para acercarla mi mirado la busca.

Mi corazón la busca, y ella no está conmigo.

La misma noche que hace blanquear los mismos árboles.

Nosotros, los de entonces, ya no somos los mismos.

Ya no la quiero, es cierto, pero cuánto la quise.

Mi voz buscaba el viento para tocar su oído.

De otro.  Será de otro.  Como antes de mis besos.

Su voz, su cuerpo claro.  Sus ojos infinitos.

Ya no la quiero, es cierto, pero tal vez la quiero. 

Es tan corto el amor, y es tan largo el olvido.

Porque en noches como ésta, la tuve entre mis brazos 

mi alma no se contenta con haberla perdido.

Aunque éste sea el último dolor que ella me causa, 

y éstos sean los últimos versos que yo le escribo.

                                                                     Pablo Neruda, Veinte poemas de amor y una canción desesperada
¡Colinas plateadas,

grises alcores, cárdenas roquedas 

por donde traza el Duero 

su curva de ballesta 

en torno a Soria, oscuros encinares, 

ariscos pedregales, calvas sierras, 

caminos blancos y álamos del río, 

tardes de Soria, mística y guerrera,

hoy siento por vosotros, en el fondo 

del corazón, tristeza, 

tristeza que es amor! ¡Campos de Soria 

donde parece que las rocas sueñan, 

conmigo vais! ¡Colinas plateadas, 

grises alcores, cárdenas roquedas!...

                                                                  Antonio Machado, “Campos de Soria” Campos de Castilla
A un olmo seco.

Al olmo viejo, hendido por el rayo

y en su mitad podrido,

con las lluvias de abril y el sol de mayo,

algunas hojas verdes le han salido.

  ¡El olmo centenario en la colina

que lame el Duero ! Un musgo amarillento

le mancha la corteza blanquecina

al tronco carcomido y polvoriento.

   No será, cual los álamos cantores

que guardan el camino y la ribera,

habitado de pardos ruiseñores.

   Ejército de hormigas en hilera

va trepando por él, y en sus entrañas

urden sus telas grises las arañas.

   Antes que te derribe, olmo del Duero,

con su hacha de leñador, y el carpintero

te convierta en melena de campana,

lanza de carro o yugo de carreta ;

antes que rojo en el hogar, mañana,

ardas de alguna mísera caseta,

al borde de un camino ;

antes que te descuaje un torbellino

y tronche el soplo de las sierras blancas ;

antes que el río hasta la mar te empuje

por valles y barrancas,

olmo, quiero anotar en mi cartera

la gracia de tu rama verdecida.

Mi corazón espera

también, hacia la luz y hacia la vida,

otro milagro de la primera.

                                             Antonio Machado,   Soria 1912.
A José María Palacio.

Palacio, buen amigo,

¿está  la primavera 

vistiendo ya las ramas de los chopos 

del río y los caminos ? En la estepa

del alto Duero, Primavera tarda,

pero es tan bella y dulce cuando llega !...

¿Tienen los viejos olmos

algunas hojas nuevas ?

Aún las acacias estarán desnudas

y nevados los montes de las sierras.

¡Oh mole del Moncayo blanca y rosa,

allá, en el cielo de Aragón , tan bella !

¿Hay zarzas florecidas

entre las grises peñas,

y blancas margaritas

entre la fina hierba ?

Por esos campanarios

ya habrán ido llegando las cigüeñas.

Habrá trigales verdes,

y mulas pardas en las sementeras,

y labriegos que siembran los tardíos

con la lluvias de abril. Ya las abejas

libarán del tomillo y el romero.

¿Hay ciruelos en flor ? ¿Quedan violetas ?

Furtivos cazadores, los reclamos 

de la perdiz bajo las capas luengas,

no faltarán. Palacio, buen amigo,

¿tienen ya ruiseñores las riberas ?

Con los primeros lirios

y las primeras rosas de las huertas,

en una tarde azul, sube al Espino,

al alto Espino donde está su tierra...

                                                 Antonio Machado.  Baeza, 29 de abril de 1913.

   Inteligencia, dame

el nombre exacto de las cosas!

   Que mi palabra sea 

la cosa misma,

creada por mi alma nuevamente.

Que por mí vayan todos

los que no las conocen, a las cosas;

que por mí vayan todos

los que ya las olvidan, a las cosas;

que por mí vayan todos

los mismos que las aman, a las cosas...

¡Inteligencia, dame

el nombre exacto, y tuyo,

y suyo, y mío, de las cosas!

                                                Juan Ramón Jiménez, Eternidades (1917)

UNDERWOOD GIRLS

   Quietas, dormidas están,

las treinta, redondas, blancas.

Entre todas

sostienen el mundo.

Míralas, aquí en su sueño,

como nubes,

redondas, blancas, y dentro

destinos de trueno y rayo,

destinos de lluvia lenta,

de nieve, de viento, signos.

Despiértalas,

con contactos saltarines

de dedos rápidos, leves,

como a músicas antiguas.

Ellas suenan otra música:

fantasía de metal

valses duros, al dictado.

Que se alcen desde siglos

todas iguales, distintas

como las olas del mar

y una gran alma secreta.

Que se crean que es la carta,

la fórmula, como siempre.

Tú alócate

bien los dedos, y las

raptas y las lanzas,

a las treinta, eternas ninfas

contra el gran mundo vacío,

blanco a blanco.

Por fin a la hazaña pura, 

sin palabras, sin sentido,

ese, zeda ,jota i ....

                                    Pedro Salinas, de Fábula y signo (1931)

EL Ciprés de Silos

Enhiesto surtidor de sombra y sueño

que acongojas el cielo con tu lanza.

Chorro que a las estrellas casi alcanza

devanado a sí mismo en loco empeño

   Mástil de soledad, prodigio isleño;

Flecha de fe, saeta de esperanza.

Hoy llegó a ti, riberas del Arlanza,

peregrina al azar, mi alma sin dueño.

   Cuando te vi, señero, dulce, firme,

qué ansiedad sentí de diluirme

y ascender como tú, vuelto en cristales,

como tú, negra torre e arduos filos,

ejemplo de delirios verticales,

mudo ciprés en el fervor de Silos.

                                            Gerardo Diego, de Versos humanos (1925)

Romance sonámbulo

   Verde que te quiero verde.

Verde viento. Verdes ramas.

El barco sobre la mar

y el caballo en la montaña.

Con la sombra en la cintura

ella sueña en su baranda,

verde carne, pelo verde,

con ojos de fría plata.

Verde que te quiero verde.

Bajo la luna gitana,

las cosas la están mirando

y ella no quiere mirarlas.

   Verde que te quiero verde.

Grandes estrellas de escarcha,

vienen con el pez de sombra

que abre el camino del alba.

La higuera frota su viento

con la lija de sus ramas,

y el monte, gato garduño,

eriza sus pitas agrias.

¿Pero quién vendrá? ¿Y por dónde...?

Ella sigue en su baranda,

Verde carne, pelo verde,

soñando en la mar amarga.

Compadre, quiero cambiar

mi caballo por tu casa,

mi montura por su espejo,

mi cuchillo por su manta.

Compadre, vengo sangrando,

desde los puertos de Cabra.

Si yo pudiera, mocito,

Este trato se cerraba.

Pero yo ya no soy yo.

Ni mi casa es ya mi casa.

Compadre, quiero morir

decentemente en mi cama.

De acero, si puede ser,

con las sábanas de holanda.

¿No veis la herida que tengo

desde el pecho a la garganta?

Trescientas rosas morenas

lleva tu pechera blanca.

Tu sangre rezuma y huele

Alrededor de tu faja.

Pero yo ya no soy yo

ni mi casa es ya mi casa.

Dejadme subir al menos

hasta las altas barandadas,

¡dejadme subir!, dejadme

hasta las verdes barandadas.

Barandales de la luna

por donde retumba el agua.

   Ya suben los os compadres 

hasta las altas barandadas.

Dejando un rastro de sangre.

Dejando un rastro de lágrimas.

Temblaban en los tejados

farolillos de hojalata.

Mil panderos de cristal,

herían la madrugada.

   Verde que te quiero verde,

verde viento, verdes ramas.

Los dos compares subieron.

El largo viento dejaba

en la boca un raro gusto

e hiel, de menta y de albahaca.

¡Compadre! ¿Dónde está, dime?

¿Dónde está tu niña amarga?

¡Cuántas veces te esperó!

¡Cuántas veces te esperara,

cara fresca, negro pelo, 

en esta verde baranda!

   Sobre el rostro del aljibe,

se mecía la gitana.

Verde carne, pelo verde,

con ojos de fría plata.

Un carámbano de luna

la sostiene sobre el agua.

La noche se puso íntima

Como una pequeña plaza.

Guardias civiles borrachos

en la puerta golpeaban.

Verde que te quiero verde.

Verde viento. Verdes ramas.

El barco sobre la mar.

Y el caballo en la montaña.

                                          Federico García Lorca, Romancero gitano (1928)

 Romance de la pena negra

   Las piquetas de los gallos

cavan buscando la aurora,

cuando por el monte oscuro

baja Soledad Montoya. 

Cobre amarillo, su carne,

huele a caballo y a sombra.

Yunques ahumados sus pechos,

gimen canciones redondas.

Soledad: ¿por quién preguntas

sin compañía y a estas horas?

Pregunte por quien pregunte,

dime: ¿a ti qué se te importa?

Vengo a buscar lo que busco,

mi alegría y mi persona.

Soledad de mis pesares,

caballo que se desboca,

al fin encuentra la mar

y se lo tragan las olas.

No me recuerdes el mar,

que la pena negra, brota

en las tierras de aceituna

bajo el rumor de las hojas.

¡Soledad, que pena tienes!

¡Que pena tan lastimosa!

Lloras zumo de limón

agrio de espera y de boca.

¡Que pena tan grande! Corro

mi casa como una loca,

mis dos trenzas por el suelo,

de la cocina a la alcoba.

¡Que pena! Me estoy poniendo

de azabache, carne y ropa.

¡Ay mis camisas de hilo!

¡Ay mis muslos de amapola!

Soledad: lava tu cuerpo

con agua de las alondras,

y deja tu corazón

en paz, Soledad Montoya.

   Por abajo canta el río:

volante de cielo y hojas.

Con flores de calabaza,

la nueva luz se corona.

¡Oh pena de los gitanos!

Pena limpia y siempre sola.

¡Oh pena de cauce oculto

y madrugada remota.

                                Federico García Lorca, Romancero Gitano.

   Donde habite el olvido,

en los vastos jardines sin aurora;

donde yo sólo sea

memoria de una piedra sepultada entre ortigas

sobre la cual el viento escapa a sus insomnios.

Donde mi nombre deje

al cuerpo que designa en brazos de los siglos,

donde el  deseo no exista.

En esa gran región donde el amor, ángel terrible,

no esconda como acero

en mi pecho su ala,

sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento.

Allá donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya,

sometiendo a otra vida su vida,

sin más horizonte que otros ojos frente a frente.

Donde penas y dichas no sean más que nombres,

cielo y tierra nativos en torno de un recuerdo;

donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo,

disuelto en niebla, ausencia,

ausencia leve como carne de niño.

Allá. Allá lejos;

donde habite el olvido.

                                         Luis Cernuda , Donde habite el olvido (1932-33)

   El mar. La mar.

El mar. ¡Sólo la mar!

   ¿Por qué me trajiste, padre,

a la ciudad?

   ¿Por qué me desenterraste

del mar?

   En sueños, la marejada

me tira del corazón.

Se lo quisiera llevar.

Padre, ¿por qué me trajiste 

acá?

                        Rafael Alberti, Marinero en tierra (1925)

   Se equivocó la paloma.

Se equivocaba.

Por ir al norte, fue al sur.

Creyó que el trigo era agua.

Se equivocaba.

   Creyó que el mar era el cielo;

que la noche la mañana.

Se equivocaba.

   Que tu falda era tu blusa;

que tu corazón, su casa.

Se equivocaba.

   (Ella durmió en la orilla.

Tú, en la cumbre de una rama.)

                                   Rafael Alberti, Entre el clavel y la espada (1941)

El niño yuntero

Carne de yugo, ha nacido

más humillado que bello,

con el cuello perseguido

por el yugo para el cuello.

Nace, como la herramienta,

a los golpes destinado,

de una tierra descontenta

y un insatisfecho arado.

Entre estiércol puro y vivo

de vacas, trae a la vida

un alma color de olivo

vieja ya y encallecida.

Empieza a vivir y empieza

a morir de punta a punta

levantando la corteza

de su madre con la yunta.

Empieza sentir y siente

la vida como una guerra,

y a dar fatigosamente

en los huesos de la tierra.

Contar sus años no sabe,

y ya sabe que el sudor

es una corona grave

de sal para el labrador.

Trabaja y mientras trabaja

masculinamente serio,

se unge de lluvia y se alhaja

de carne de cementerio.

A fuerza de golpes, fuerte,

y a fuerza de sol, bruñido,

con una ambición de muerte

despedaza un pan reñido.

Cada nuevo día es

más raíz, menos criatura,

que escucha bajo sus pies

 la voz de la sepultura.

Y como raíz se hunde

en la tierra lentamente

para que la tierra inunde

de paz y panes su frente.

Me duele este niño hambriento

como una grandiosa espina,

y su vivir ceniciento

revuelve mi alma de encina.

Lo veo arar los rastrojos,

y devorar un mendrugo,

y declarar con los ojos

que por qué es carne de yugo.

Me da su arado en el pecho,

y su vida en la garganta,

y sufro viendo el barbecho

tan grande bajo su planta.

¿Quién salvará este chiquillo

menos que un grano e avena?

¿De dónde saldrá el martillo

verdugo de esta cadena?

Que salga del corazón

de los hombres jornaleros,

que antes de ser hombres son 

y han sido niños yunteros.

                                         Miguel Hernández, Viento del pueblo (1937)

Hombre

   Luchando cuerpo a cuerpo, con la muerte,

al borde del abismo, estoy clamando

a Dios. Y su silencio, retumbando,

ahoga mi voz en el vacío inerte.

   Oh Dios. Si he de morir, quiero tenerte

Despierto. Y, noche a noche, no sé cuando

Oirás mi voz. Oh Dios. Estoy hablando

Solo. Arañando sombras para verte.

   Alzo la mano, y tú me la cercenas.

Abro los ojos: me los sajas vivos.

Sed tengo, y sal se vuelven tus arenas.

   Esto es ser hombre: horror a manos llenas.

Ser –y no ser- eternos, fugitivos.

¡Ángel con grandes alas de cadenas!

                                         Blas de Otero, Ángel fieramente humano (1950)

Cántico
   Es a la inmensa mayoría, fronda

de turbias frentes y sufrientes pechos,

a los que luchan contra Dios, deshechos

de un solo golpe en su tiniebla honda.

A ti, y a ti, y a ti, tapia redonda

de un sol con sed, famélicos barbechos,

a todos, oh sí, a todos van, derechos,

estos poemas hechos carne y ronda.

   Oídlos cual al mar. Muerden la mano

de quien la pasa por su hirviente lomo.

Restalla al margen su bramar cercano

   y se derrumban como un mar de plomo.

¡Ay, ese ángel fieramente humano

corre a salvaros, y no sabe cómo!

                                            Blas de Otero, Redoble de conciencia (1951)
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